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Camino adelante 

N'o hemos (ÍG (](H'ÍI' una 

v*íz más quí! ñomos ropuliii-

t'Hiios y poi- lo lanío amantes la vida es más estrecho y pe 

qno a medida quo las liber­

tades avanzan, el camino d e 

(h' la más !un[)lia lihorlad,] 

por(¡ue [iroJiáíuíolo,vonimosí 

toda una vida eon licchos^ 

irrefutables'. -1 

Pero como el hombro mal'í 

(lue le pese—!¡ue, ¡ny/, a ve-^ 

cesmuoho posa—no puedel 

sustraerse a lo (piG lo ense-; 

fia la vida, pues übio es la; 

experiencia abierio sien'ipi'd 

ANÍG los OJOFÍ, luunos adip.á-

rido el convencí miente, en 

fuei'za de esUidiar en ól du­

rante tantos años que, si la 

libertad es tan necesaria al 

hombre con.o su propio 

'diento, cuando eJ iiombro 

arece do sentido moral, la 

ib nad se torna on agonie 

deatruclor de la Humaiddad 

%u© la an ía. 

Es doloroso ver confirma­

do con hechos indubitables, 

dregoso-,' el horizonlo más 

O S C U I'O, más li rai tad o.¿Có mo 

la LibQi'tad quo por símbolo 

tiene un faro luminoso pue­

de producir tan conlraprodu 

ccnLüs efectos? La causa cs 

obna: En tanto (juo el pro-

GRC 'so maici'ial surcando Jal 

inmensidad dol espacio en 

raudo vuelo se mofo del pro 

g-I oPO mcual quO cORI ; nd 11 

peiezoso en ca¡'reia camina, 

1 a i i b e i' ta d c u a n to m ás a m • 

plio, SÍU 'á niás j)crluri)*£dora 

dol exp iri tu humano. 

¡Triste enseñanza la de les 

hechos! ¡Amarga esporieneia 

la do la vida! 

¿l^ero anida esa perversión 

Ospii'itual solo en las clases 

humildes ayunas de instruc­

ción? No. No hay que escu­

darse en la incultura de esas 

pobres gentes que padeceri 

hambre do pan y do justicia. 

La pei'vorsión moral tiene 

liondas i'aíces en las clases 

in!(iie('tnale«, corroídas, de-, 

voradas por cl malorialismd 

tidtinfaníe, pcu' el espíritu 

práctico tan en boga, tan ab ' 

sorvenlo en el que llamamos 

mundo civilizado. Un mer­

ca n li bs m o a vasa 11 ad or, viene 

sitíiulo ía base de suslenta-i 

(.'ion do. la Humanidad. 

gran guej'ra, fué uu (jemp'c."! 

elocuonlísimo de esla ver-^ 

dad horripiíaní.o. ix)s hom-| 

bres de ciencia do la cidia^ 

lüiropa se afanaban noche y ^ 

día [>or inventar oh?mentos 

de guerra, armas do eíicacia 

desirucíora. Ei hombre poi 

destruir, por aniquilar al 

honibre.jAmfdia libertad pa­

ra devorarse! 

Trae estas reflexiones a 

nuesira nionío, unas líneas 

quo acabamos de leer cn un 

diario de Madrid. 

Un periódico de gran cir­

culación que se [)ublica en 

Londres, ha inseríado en sus 

columnas un arlículo dicien­

do quo la destrucción de los 

edificios y monumentos de 

Oviedo, quo los saqueos y el 

pilhije allí realizado, no ha 

sido [)or las hordas revoln-

cionaiias y sua vandálicos 

jefo?, siiu:» por las tropas gu-

bornamoníalesi! 

De tamaña infamia, se ha 

podido cuenla al direcior de 

ose diario desdo España, y 

éste ha conleslado, que el 

ai'líoulo no era do ia redac-
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ción ni aúu de su correspon 

sal en Madrid; que había lio-

gado a sus manos por una 

mujer y lo había publicado. 

El relato del hecho,provo­

cando nuesira indignacicn, 

nos ha hecho envolver en la 

misma atmósfera canallesca 

al articulista, a la portadora 

del arlículo y al director de 

ese diario londinense que tau 

cínicamente disculpa acción 

tan villana, porque viles y 

malvados son los que así pro 

ceden. 

'ftSo podiá decir que es a-

UALFUBBTO el aulor do eso ar­

ticulo y analfabeto el direc­

ior del diario londineuse?No. 

lís quo el progreso moral 

está eu manlillas. Por eso, 

entro los que de iuleloctuales 

se precian y euLro los que lo 

son, abunda lanlo el niimei'O 
do ¡ O S bajos de alma. De co­

razón pod ¡'ido. 

Y como ei Upo del calum-

niitdor malvado, del hombre 

te espíritu porvoitido se dá 

en todas partos con abruma­

dora frecuencia y- se dará 

adentras el progreso moral 

vaya a ia zaga del material, 

pediuios a I O S . educadores de 

la niñez,a los guiadores de ia 

javonlud, a los formadores 

del hombre q-uo para traba­

jar en beneficio do los huma 

uos hay que educar cerebro 

y e3[.MRITU para exi inguire l 

número de beslias ilustra­

das. • 

J U A N D E L P U E B L 8 

C 1 C H 

Toda la luz mía, sin tí, 

lia sido una so.nba fuerte 

que me ha impedido las albas 

con eternidades. 

Vente 

conmigo a la sencillez 

de nuestros dias caliente?. 

Vente a la depuración 

de la forma, cn la vehemente 

exaltnción de lirismo 

y angustia, que no comprendes 

ni yo comp enc'o, y que amamos 

porqu.e nos une sin redes. 

Vciite conmigo a la sombra 

dc nuestra íuz. Ya está yerde 

de cantares y de so!es 

tiernos. 

. Al HIE ño lejano 

^ que se detuvo ayer, vente. 

RAFAEL SÁNCHEZ CAMPOY 

L E ^ U S T E D : 

AL COBIJO DE LORCA 

A Marcos Sifona, cariíiosamente 

La c iudd, duerme elencanto bru 

jo y misterioso de su fantasía musli­

me: En la dorada cresteiía de un pa­

lacio medievo el graznido opaco de 

un negro cuervo anuncia al empera­

dor de la morisma un nuevo avance... 

La reina, la Zor:iida piisioneía ob­

serva desde el alto minarete de la to­

rre del homenaje, co no el barbudo 

Santón,en la calma silente de la no­

che, convoca a los fieles dtl .Corán 

entre el rumor epitáíico desús sal­

mos idólatras... ü ime por la suerte 

de su amado.,. Girones de nubes que 

en lontananza se divisan anuncian en 

su negror fúnebre, terrores y sortile­

gios que sufrirán los de la media lu­

na. 

Las c.íinpaiias en su triste tañido, 

Moran el aiuargo • sentimiento de la 

sublime prisionera, entre gasas y tu . 

les. Los ceirtiiielas del castillo doblan 

la compuerta con aire majestuoso, y 

un arrogante caballero, a lomos de 

blanco alazjii, peaetr.^ en la mansión 

amurallada... Es el Sultán. Sus f.ivori _ 

las, dejan por un instante los pet fu -

mes celestiales dei i larein y empuñan 

figles y cítaras en obsequio a su Se­

ñor. 

Alto... muy alto, desafiando ias 

¡ras dc Eolo, campea el est¿uidarte de 

la invencible ii:ed¡a luna, cutre las 

lanzas romas de la baranda forta'eci-

ds, animando al clarinero que con su 

alambor correspondien'e,'lama a las 

legioufS... 

Ya salen en el claror seini-'unar de 

esta noche divina, tercios, legiones 

de soldados cristiano's, en pro de la 

díseada conquista de la ciiida de Elio. 

Las aguas ruiucusas del üuad-al¿ 

lentín quieren ayudar a tan margna 

empresa, y en m linfa uionocorde^ 

amortiguan el paso de calzados y 

alazanes. La gran gesta va emptz.r 

El rey noble, el precursor de liberta­

des señadas anima a sus huestes, y . 

po' doqi'ier escuderos, correos y de- J 

nodadüs paladines se acercan a la ro- 1 

cosa mole del caslillo... Desciende de 

sus montañas imaginarias !a luna y 

sus fulgores platinados diseminan el 

cuadro policrómico de es'a pintuia 

sublime... I:)omida la ciudad, cual gi­

gantesca gaviota al pie de su nido de 

sembrado', plantas y íiores, mira ?i 

castillo y en su lorre Alfonsina, en su 

alto sitial, cantos de proezas que los 

s'glos lleva oii,peiv'e una nube blan­

ca, que mira al hermoso Santuario de 

esa Virgen que otrora un líey ensal­

zara el preludio místico de oraciones 

al mismo compás de reconquista,que 

los muros de la inmortal Lorca, ins­

piran a! admirarlos a este modesto 

literato los peifiles toscos de su fan^ 

tasia... 

AI^TONIO RIVERA 
Lorca y noviembre 1934 
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